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FRANCIS, <la 
gran incógnita»

Kiara el fin de semana

Lino ofrece modelos | 
de su colección | 
prifnavern-verono j

FUE PRESENTADA POR 
LUCIA SIMON, CON
CURSANTE DEL PRO
GRAMA DE TV. E. 
<IA GRAN OCASION

SIRVA de portada la | 
imagen tranquila y ' 
brillante de esa mu

jer que encabeza, por el 
momento, los triunfos dei 
programa televisivo «La 
gran ocasión». Se llama 
Lucía. Es joven y posee un 
gran talento artístico. Su 
nombre circula ya por to
dos los rincones del mundo 
musical. Una voz incompa
rable, una imagen bonita, 
serena. Ella presenta esta 
semana la moda primave
ra-verano para los lectores 
de PUEBLO. (Página 8.)
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sé cuánto irá,.

la Real 
equivo- 
querido 
humilde

•.1?

Veintiuna corridaà consecutivas 
son muchas corridas. jYa lo 
deciayni 4

Mea de Maria* Simptemente,

lección de vulnerabilidad 
cometiendo un gracioso 
error. Quizá la Academia 
ha jugado a la broma an
tiacadémica, a la inclusión 
grotesca de una grafía que 
nadie va à emplear. Qui
zá los inmortales hayan re
cordado al mortal Pío Ba
roja, que también fué aca-

ÚBj

Claro que quizá 
Academia se haya 
cado adrede, haya 
dar al país una

Yp te impongo una medálU a 
ti tú me impones una medalla

¿Qué pasa con Manolo Wii^ 
mers? ¿Es, en verdad, tan tra
vieso?

mentas. No 
pero, en fin, ya os podéis arre
glar una temporada.

SALVAS
^b*W^ W Ñiwm tiene prOMe*
WOiBIÉSOW®B®®#®ÍS®®'B8SO
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POLVORA

BUENO,.YA ESTAMOS EÑ 
lA KfefA I>£L LIBRO 
d VEAMOS CUAWTO TA^DA 
EL. ^i BU JATO ■'b€ 'W.RWO
EN HACeR €1 VIEJO ^ 
TOWTO CHiSTfbEL SEAJOR.
(Sü£ VÀ;Á .LA FERIA 7 AfO' W 
‘COMPRA' 7JI/'J6m LÎ6B0 PóR^UEl

^ ’Aw 
g w 1

■

Democratización de la RenfOf 
sugende lbs vagones de tercc- 
ra^ase y aumepta cl prece de

^'^^^^cos^ la radto... Otn> 
™^‘''i|tt® viene pegando; un 

É^Wí^o^sotos®^M®®«®
X3lftl Feria Nacionál del Libro. 
Yoí^brilo prontos he pedido un 
libró prestado á un amigo.

Será peligroso, qué W é^Mo 
Bemabém que está cn plena 
costaFIcmíng, se constdere 

ifWhi^n-^zbha-^vendb^

Estoy- preocupada c¿Á Ac^ ^e- 
genetactón pertenecerá yo? 

í^Lv ^AA®^^A>í^A^^ A AL /JLj®¿7;JLR/jJÿ/A ■ J.J%¿L^J' - Z^¿‘Lj.J.^-7/A? A A? ;

Apí^ne Ja meta principal ife su 
ma'nd ato es la pacificación.

n, señores, perá ncabe, 
a mi ^oz, do subir 1m tarifas. 
A partît' de primeros de junlo 
cada Sonrisa o aquiest^cia tes 
costará del orden de uú 1,4 por

La piujer, en efecto, dificihnen- 
te puede ser sacerdote» peró fá- 
cihnente puede sér sacerdotisa, 
como lo ha sido siempre.

Tabacalera, hoy, quiere que fu
memos Dienos, pero a conden
sa* bien fumado. J A. \

es
^

Extari lucía un extraño rótutoi 
«À jugar al mus.»

De poeb nos servirá rcáuclr la 
jornada laboral si luego hay 
que buscarse otro emplea

Medicina preventiva de primera 
especial.-

® 
® 
i

Con una hábil Have . de judo 
consiguió desembarazarse de 
aquel individuo y exclamó, su
doroso; —jBasta, basta! Ya veo 
que usted es un ejecutivo real
mente agresivo.

Tampoco seria civilizado em
plear contra «Fuerza Nueva» la 
vieja fuerza.

a SABADO!

ENTRE los telegramas 
de felicitación que no 
ha recibido la Real 

Academia de la Lengua por 
la inclusión de la palabra 
«güisqui» en el Dicciona
rio oficial, figura uno, muy 
expresivo, de los fabrican
tes españoles de «whisky». 
Los fabricantes españoles 
de «whisky», acomplejados 
desde su nacimiento por 
no haber nacido en Esco
cia, han recibido ahora la 
puntilla por parte de la 
Docta Casa. La palabra 
«güisqui» en sus etiquetas 
acabará por desanimar al 
bebedor español, ya «snob» 
de suyo y reacio a ser to
mado por pueblerino y po
brete al incluír en el mué-

seguro atracador

La niña Margarita Pérez, víctima del Plan General 
de Enseñanza Básica, lleva dos cursos en esta postu
ra, esperando tener la plaza que le hon prometido 

en un colegio gratuito.

«El atracador pidió per
dón al cajero por la pa
tada que le había dado en 
el atraco anterior.»

(De los periódicos.)
—Oye. ya están ahí los atra

cadores que nos sirven...
---Pero, bueno, cómo habrán 

venido tan pronto. Si hace 
nada que vinieron... ¡Eh, ma
chos..., anda que os descui
dáis; os van a tener que hacer 
de plantilla!

—¡Como que está la vida! 
Hala, que nos aflojéis la 
mosca, como dicen en las 
novelas.

—Pero qué ordinario vienes, 
tú. Y ahí, sin pistola ni nada; 
hombre, qué va a decir la

''úui^dvi**
ble-bar «whisky» del país. 
¿Y qué decir de la expor
tación española de «whis
ky», supuesto que de tales 
empresas ultramarinas 
fuésemos capaces? ¿Impri
miremos etiquetas con fal
tas de ortografía? ¿Hare
mos una doble versión pa
ra alcohólicos extranjeros, 
dentro de la tradición de 
originalidad y desdobla
miento que nos caracte
riza?

clientela. Anda, a ver la pis- 
tolita, majo.

—Mira, es una 7,65; sí, es la 
que traje antes. No vale nada, 
pero es que con lo que saca
mos antes en la empresa, tú, 
es que no hay manera de re
novar el utillaje.

—-Ya, bueno, ¿habéis traído 
bolsa para el dinero?

—Sí, de plástico; se la die
ron a mi mujer en El Corte 
el otro día.

—Hala, pues, échala que te 
pongamos un dinero.

—Ahí va...
—¿Qué habrá?
—Pues mira: aquí te pongo 

treinta mil duros en billetes 
de mil y unos fajos de qui- 

démico y acostumbraba 
usar este mote heráldico: 
«¡Viva la bagatela!» No 
es que la calidad humorís
tica del terminacho «güis
qui» sea sublime, todo lo 
más suena a epigonismo 
de un Arniches degradado 
por el desuso. Pero tam
poco en ésto cabe culpar 
al verbal senado. Los hu
moristas, como es lógico, 
no abundan en el panteón 
de Felipe IV.

En cualquier caso habrá 
que ser muy patriota para 
escribir «güisqui» sin co
millas. Y mucho más para 
beberlo en público.

Con el dinero en la bolsa, 
los atracadores empujaron la 
puerta giratoria y salieron a 
la calle. El cajero los miró 
salir con cierta ternura: esta
ban lejanos los días en que 
aquellos muchachos el día de 
su primer atraco le dieron 
una patada. En el segundo 
atraco le pidieron perdón y 
acabaron preguntándole por 
la salud, comiendo con sná 
mujeres y yendo al fútbol jun
tos. Después de tantos atracos 
juntos, no había más remedio 
que ser amigos.

CRUCIS
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WILUAM Wolf Dub, 
suizo residente en 
Buenos Aires, médi

co de Nixon (antes tam
bién trató a Eisenhower y 
a John F. Kennedy), pe
coso y de menudo figura, 
dedicado a' la medicina in
terna y al tratamiento con 
células vivas para comba
tir el envejecimiento, es un 
hombre amable y a la vez 
discreto. ¡Santo Dios, qué 
gran entrevista podría ha
ber hecho yo si fuera in-
discreto! «Soy como un
sacerdote —me dijo como 
saludo—; solamente res
ponderé a lo que yo crea 
ejue puedo responder.» Y 
pidió un San Francisco, 
que es un combinado sin 
alcohol, y nos sentamos en 
el bar del hotel Reina Isa
bel, de Las Palmas, que es 
donde ha estado hospeda
do varios días sin que na
die, a excepción de mi per
sona, reparara en su ir y 
venir entre la pesca, el te
nis y la playa, perdido en
tro los turistas. Y al sen
tamos («¿Bebe usted whis
ky seco? ¡Ah, los periodis
tas! Yo lo comprendo: o 
beben o mueren. Pero es 
importante que lo suden... 
Juegue al tenis tres días por 
semana, ¿eh?») yo me que
do mirando sus pequeñas, 
huesudas y pecosas manos, 
manos que palpan los 
cuerpos de los importan
tes del mundo, allá donde 
estén, entre cuatro pare
des mudas, entre suspiros, 
y diga usted «treinta y tres, 
treinta y tres...», con un 
equipo de diagnosticadores 
que ampara una clínica ul- 
tramodema donde los 
grandes —^millonarios, po
líticos, ejecutivos— hacen 
su cura de sueño con el 
suero inyectado para que 
no se molesten ni en co
mer. Las manos huesudas, 
sí, firmes, de un hombre de 
cincuenta y un años que 
también cuida de Andrés 
Segovia (que fué padre

CON EL DOCTOR WILLIAM
WOLF DUB, EN CANARIAS

*^"4

"^^^^^ ^^^^ ^
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■ Y ha de estar per
manentemente bajo la 
acción de estimulantes 
(para dormir, para des
pertarse, para trabajar.

ellos.» Y le puse calcio con 
vitamina C. Estuvo perfec
to para su visita a Perón.

—Y ahora, doctor, ¿qué 
le recetaría contra el virus 
Watergate?

—Eso no es un problema 
médico, mi amigo, y me 
imagino que para este ca
so tendrá sus especialistas. 
Yo no soy psiquíatra. No 
he sido llamado ahora. Pe
ro, ya que usted me lo pre
gunta, yo le recomendaría 
paciencia, mucha pacien
cia. Pero este consejo so
bra. Ellos, los americanos, 
se toman los escándalos de 
distinta forma. No son la
tinos.

—ousted, que conoce sus 
catarros, dígame: ¿cree que 
va a renunciar?

—Creo que no va a re
nunciar.

—¿Qué cree entonces?
—¿Clínicamente hablan

do?
—Sí, por supuesto.
—Que su organismo se 

va a resentir mucho. Ya 
sabe, y esto se usó en con
tra de su persona en ple
na campaña electoral, que 
el Presidente estuvo en al
gún tiempo bajo tratamien
to mental. Hablaban del 
«electro-shock». Esto indi
ca que es hipersensible. Si 
a esto añadimos que ha de 
estar permanentemente ba
jo la acción de estimulan
tes... Sí, sí, estimulantes 
para dormir, para desper
tarse, para tranquilizarse, 
para estar lúcido, para tra
bajar tan intensamente... 
Son «vedettes», y así ha de 
ser. Tienen que pagar un 
precio. Para un Presidente 
de los Estados Unidos, cua
tro años de mandato supo-

cuando casi nadie es pa
dre) y de Salvador de Ma
dariaga Íque escribe lúci
damente en una edad difí
cil para la lucidez) y que 
ahora ya está en Marrue
cos para ver a Hassan.

—¿Por qué a Hassan? ¿Le 
pasa algo?

—Nada, nada, mi amigo. 
Solamente que soy amigo 
de su médico personal y 
me ha invitado.

Ya. Así siempre. Como 
un confesor. Viene de ju
gar al tenis. «No, mi ami
go; ni cigarrillo ni Copa; 
sólo un refresco.» Está con
tento con la vuelta del pe
ronismo.

—¿Y Nixon?
Por un momento, sólo 

por un momento, esconde 
la cara entre las manos, 
como si se lo pensara. Sé 
que me acabo de jugar la 
entrevista. Quizá se levan
te y se vaya. Dado el mo
mento del paciente, la cosa 
no es para menos. Pero 
sonríe, y se va por la tan
gente de los recuerdos...

—¡Ah, Nixon! Le conocí 
cuando era vicepresidente. 
Estaba en un hotel de Bue
nos Aires y se había res
friado. Tenía un catarro 
fuertísimo. Entré en su ha
bitación y me dijo: «Tengo 
que estar bien para ver a 
Perón. Haga usted lo que 
sea, pero póngame en con
diciones.» Le recuerdo co
mo si fuese ahora... Temía 
que me pidiera antibióticos, 
porque ya sabe usted que 
los americanos lo solucio- 

! nan todo con antibióticos. 
¡ Yo le dije: «No le voy a 
5 recetar antibióticos, porque 
* ustedes abusan mucho de

Para un presidente
USA, cuatro años de 
mandato suponen 

diez de en-
vejecimiento

nen diez años de envejeci
miento.

—¿Cuántos años de vida 
le puede costar al Presi
dente esta angustia de 
ahora?

—Eso es muy difícil de 
decir. Puede que dos, pue
de que ninguno... Su orga
nismo se va a resentir, pe
ro eso no quiere decir que, 
forzosamente, se acorte su 
vida. Mire, aquí, en estos 
casos, ocurre un fenóme
no difícil de explicar. Yo 
creo que esta clase de go
bernante son gente predes
tinada: parece como si el 
destino, o lo que fuera, les 
hubiera dado una consti
tución especial. Viven tan
to tiempo con tantas pre
ocupaciones... Ahí están, 
en el pasado, Truman y 
Churchill. Sobre todo Chur
chill, que se pasó fumando 
y bebiendo toda su vida, 
trabajando y con angustias, 
y murió pasados los no
venta años.

—¿Una raza especial?
—Digamos una constitu

ción física especial.
—De existir unos super

hombres, ¿quiénes serían: 
los ejecutivos, los políticos 
o los millonarios?

—Los políticos.
—¿Por qué?

—Está sin analizar a fon
do. Quizá les salve su am
bición.

—¿Como a los enfermos 
les salvan sus ganas de 
vivir?

—Algo así. Las ganas de 
vivir son esenciales. Mire 
usted: parece como si es
tos grandes personajes tu
vieran el médico dentro, 
como si se autobastecie- 
ran, como si se alimenta
ran con baterías propias, 
como los coches...

Doctor, doctor, doctor... 
De vez en cuando, cuando 
entra al bar una mujer 
hermosa, al doctor se le 
pierde la mirada. Eso es 
tocar tierra. Ya me gusta, 
ya, este ser que baja de la 
ciencia para guiñar un ojo. 
El doctor Wolf fuó discí
pulo de Paul Niehans, hijo 
natural del e m p e rador 
Guillermo, el Kaiser, cuya 
foto siempre tenía en la 
consulta. Niehans fué el 
primero que realizó el tra
tamiento con células vivas 
para combatir el enveje
cimiento. Wolf, su ayudan
te. Wolf, que ahora está 
aquí, bebe pacientemente, 
amablemente, su sorbo de 
mezcla de frutas, como un 
magnífico caso clínico de 
sensatez, deporte y anti
alcoholismo. Quiero ver 
secretos en sus ojos cla
ros, pero mi mirada se 
pierde en ellos, en sus ojos, 
que casi se ríen... Se ríen 
de puro humanismo.

—La verdad, doctor, la 
verdad... ¿Tiene un rico 
más posibilidades de so
brevivir? Y se lo pregun
to ahora, con la socializa
ción de la medicina en
cima...

—Un rico tiene más po
sibilidades de tratarse, pe
ro no me atrevo a decir 
que tenga más posibilida
des de vida.

—Doctor, he dicho 
verdad...

—Sí, claro que sí. 
triste, ¿verdad? Pero 
estamos. Yo hago lo 

la

Es 
así 

que
puedo hacer: por cada 
diez tratamientos que 
hago a ricos, regalo uno 
a un pobre.

—De todas las formas, 
usted será millonario...

—No lo crea. Gasto 
muchó en viajar para 
aprender. Voy a la India...

—Viajemos a la magia. 
¿Qué opina de los brujos, 
de los curanderos?

—Yo tengo un dicho: 
si el portero puede curar, 
que cure. Esto no gusta a 
los médicos en general, lo 
sé. Pero los naturalistas 
han encontrado los recur
sos de una medicina ante
rior y tienen éxito... Nos 
falta mucho que saber 
sobre el misterio. Yo co
nocí el caso de un curan
dero de París, al que 
detuvo la Policía. Llegado 
ese momento, enseñó su 
título de médico y dijo a 
los agentes: «Pero, por 
favor, no digan ustedes 
que soy médico porque me 
quedo sin clientela...» 
Hemos llegado a la Luna, 
pero aún desconocemos 
todas las grandes propie
dades del ajo. El misterio 
es coayudante de la me
dicina. Al final, resulta 
que la fuerza está en el 
enfermo, no en el médico. 
EL que quiere vivir, vive; 
el que quiere morir, 
muere.

—Doctor: un presidente 
americano fuó asesinado, 
pero estaba enfermo. Há
bleme de Kennedy.

—Sufría mucho por su 
columna vertebral. Estaba 
casi paralizado y tomaba 
mucha cortisona, lo que 
perjudicaba mucho a su 
salud...

—¿Y ustedes, no...?
—Tenía que estar en pie. 

Si no hubiese sido asesina
do, su enfermedad se ha
bría convertido en una ar
tritis degenerativa de la 
columna. Tendría que ha-
ber dejado el cargo.

—¿Y es posible que 
muriera joven?

—Es posible.
—¿Qué recuerda de 

senhower?

se

Ei-

—Su gran vitalidad y su 
sonrisa dentífrica, al igual 
que Nixon.

—Doctor, usted me equi
voca. El pasado, el presen
te y el futuro de los pre
sidentes americanos está 
en manos de dentistas-

Se ríe a mandíbula ba
tiente, como casi nunca, y 
contesta llanamente, sim- 
nlemente, carcajeantemen- 
te;

—Sí, puede que sí...
—Y aparte de una carie, 

¿qué puede matar a Ni
xon?

—De momento, una bala, 
«Juegue al tenis tres días 

por semana, ¿eh?» Y se ríe.

J. M. AMILIBIA

(Enviado especial a 
Canarias)

Fotos BENITO

SABADO 3
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a DIPLOMATICO QUE 
CONDUJO CAMIONES

A OSTPOLITIK, 
W CUARTO PISO
--Bueno: es que yo de China no sé casi 

nada...

Porque, en el fondo, uno es un burgués 
provinciano.

—Sí, señor.
De manera que rojo, lo que se dice ro

jo, lo único que hay son las hermosas flo
res del hermoso jarrón, en cuya panza her
mosos mandarines se lamen los cañonazos 
del hermoso sol de Velázquez, donde las 
banderas, donde los C. D. Donde las astas 
son como jeringuillas de coexistencia paci
fica...

—Porque aquí están, habrá visto usted, 
las embajadas de India y de Noruega. Es 
que hace ya años un grupo de diplomáti- 
cós, éramos jóvenes entonces, compramos 
el solar. Yo me quedó con este piso y fué 
una buena operación.

De manera que la única revolución cul
tural que hay aquí es el «Cossio» junto a 
«The world of Vatican», o el Greco al lado 
de «The great decision», y hay almohado
nes como para sentar mil palabras, y un 
«samurai» en la pared, y el señor embaja
dor sonríe, el señor embajador despide 
amorosamente a un sacerdote, el señor em
bajador vuelve a sonreír, se sienta, se le
vanta, perdóneme, me ha pillado usted sin 
corbata, y es como un ciclón en puntillas 
que ofrece qué beber, qué hablar, qué ca- 
Uar, qué fumar: tabaco pluralista de ideo
logía negra, de ideología rubia, de ideolo
gía centrista...

—Me coge eri Madrid de milagro. Ya sa
be usted: nosotros somos como los gitanos...

Y al fin apoya la cabeza. Como un águi
la sin nido. Con dos mapamundis en los 
ojos hechos de suave cuero de maleta. Co
mo, señor Piñar, si el señor Tsé-Tung le 
estuviera revisando las credenciales.

—Sí; ya me imagino: la gente quiere sa
ber quién es el hombre que va a Pekín. 
Bueno, pues yo soy del diez. Del año diez. 
Aragonés. De una Zaragoza que aún con
servaba, ¿cómo diríamos?, el trauma de los 
sitios napoleónicos, de aquella tragedia es
pantosa clavada en el alma. Porque yo creo 
que las ciudades también tienen alma. Hay 
un hecho muy significativo: la conmemo
ración del primer centenario de los sitios 
se celebró con una exposición hispano-fran
cesa, lo que habla mucho y bien de la psi
cología de nuestro país, un país que mira 
siempre al futuro y no al pasado. De nues
tra carencia absoluta de rencores...

He intentado hacer una interrogación con 
el humo del pitillo, pero no me ha salido.

—... porque, ¿para qué le voy a contar lo 
que ocurre en algunas otras naciones que 
aún guardan rencores de coyunturas his
tóricas viejísimas que no conducen a nada? 
Y bueno, yo no sé por qué me hice diplo
mático. Porque los Sanz eran familia de 
comerciantes, y los Briz, de militares. Pero 
mi padre nos enviaba en las vacaciones de 
verano, en lugar de a San Sebastián, al ex
tranjero. Todos los hermanos, Mariano mu
rió hace poco, llegamos a dominar, así, 
cuando menos, dos idiomas. Otro hermano 
mío es el embajador en Bangkok; o sea, 
que ahora vamos a estar cerca, porque él 
nos representa desde allí en cuatro o cinco 
países, entre ellos Vietnam. Bueno, y lo que 
le decía: viajé bastante. No me negará us
ted que en el teatro del mundo, siendo di
plomático, le colocan a uno en una buena 
ñla de butacas.,

—¿Cómo era el mundo, cómo era aquella 
diplomacia?

—Pues mire usted: yo empecé la carrera 
en el treinta y tres. Soy de la única pro
moción que salió en la República. Se con
vocaron cuarenta plazas y nos presenta
mos unos cuatrocientos candidatos. Luego se 
cubrieron solamente veintisiete puestos. De 
aquella promoción salieron Pedro Cortina, 
Jaime de Argüelles, Margarita Salaverría, 
la única mujer que ha estado en el escala
fón diplomático... Y yo recuerdo que estalló 
la guerra, y habíamos salido al mundo con 
el pobre conde de Foxá. Volvimos a la zona

riacional, escapando de la zona roja... bue
no, vamos a no llamarle roja, que no está 
bien, aunque, entre usted y yo, sí que era 
bien roja, un caos, algo tremendo. Fui a 
Salamanca, donde empezaba a funcionar 
un ministerio incipiente; vi que nada o 
muy poco tenía que hacer yo allí, y pedí 
ir al frente. Me fui voluntario, de conduc
tor de camiones del Cuerpo de Ejército Ma
rroquí. Luego, a finales del 38, a los diplo
máticos que andábamos en el frente nos 
llamaron a Burgos, a la famosa Casa del 
Cordón, y me ofrecieron ser cónsul en Ale
jandría. Por supuesto, acepté,' Alemania ro
gó a España que se ocupara de sus inte
reses en Palestina; bueno, no ponga usted 
Palestina, que puede ser peyorativo, pon
ga Jerusalén... Total: que al funcionario 
español que estaba en El Cairo lo traslada
ron a Jerusalén, porque sabía alemán, y 
yo me quedé de encargado de Negocios en 
El Cairo. En aquella época, usted no lo re
cordará, claro, aún regía un decreto de 
Primo de Rivera por el que los judíos sefar
díes podían acogerse a la nacionalidad es
pañola. Fue un buen trago, porque, claro, 
los judíos temían que llegara el Eje y... 
bueno, dejémoslo, es tema vidrioso. . Luego. ..

Luego. Dicen que en un archivo de la Pla
za Roja se ha abierto carpeta: Angel Sanz 
Briz. Casado. Esposa, santanderina. Tres 
hijas casadas. Una soltera. Uno, estudian
do en España. El Cairo, Budapest, Berna, 
San Francisco, Lima, Santa Sede, Naciones

este tipo, crear desde cero algo, es un gran 
reto, un apetecible reto. Me refiero a un 
reto en el sentido que le daría Toynbee,

—¿En Pekín ya saben quién es usted?
—Por supuesto. Cuando se solicita el «pla

cet» se acompaña un «curriculum» del fun
cionario. Y raras veces no se acepta, por
que usted comprenderá que Asuntos Exte
riores suele proponer a gente honorable, 
jé...

—Bien. La pregunta es: ¿qué nos puede 
dar China, qué le podemos dar?

—Pues mire usted: para el espectador ob
jetivo, desde fuera, China da actualmente 
una visión, en «prima facie», de una nación 
que se abre al mundo internacional. Por la 
razón que sea, no vamos a entrar en esto. 
Entonces, España puede ofrecerle muchas 
cosas. Así, de sopetón, se me ocurre, sin 
gran meditación, que podemos darles mate
rias primas que China necesita. Potasa, por 
ejemplo, para sus fertilizantes. Creo que 
ya se ha intentado alguna operación en

rna...? Un deporte donde tenemos forta
leza internacional...

—¿Baloncesto?
—Eso es. Baloncesto.
—¿Usted sabe chino, señor embajador?
—A fondo, no. Casi nada. Pero me pro

pongo aprender un chino elemental, que
me permita diálogos sencillos, manejarme 
por Pekín. Por supuesto, no, al menos
momento, para dar conferencias...

—¿Ha hablado con ellos?
—He tratado a diplomáticos chinos

de

en 
ceBruselas. Ya sabe usted; su chaqueta 

rrada, con cuatro bolsillos... La impresión
es que es gente muy agradable, sonriente, 
con la que se puede hablar.

—¿Se llevará usted su propio equipo?
—Este tema se está gestando. Yo creo 

que en la primera etapa el equipo será re
ducido. Un par de diplomáticos de carrera 
y un consejero comercial, fundamental
mente.

—A preguntas impertinentes, oídos sor-

ESPANA A CHINA IHATERIAS PRIMAS.
CAMIONES, BARCOS,

Unidas, Nueva York, La
—¡Oh!, Bruselas... Días 

calefacción encendida...
Todo esto, señor Mao,

Haya, Bruselas...
de agosto con la

Todo esto, señor Mao, en diez minutos, 
sin parar, como si las sillas quemaran, a
treinta días vista de la gran marcha...

ODIGASULO CON 
POTASA...

—Bien, señor embajador: Pekín. Por ejem
plo: ¿se llevará usted a la familia?

—No. No en una primera etapa. Piense 
que esta primera etapa es un gran signo 
de interrogación para mí. Tendré que bus
car alojamiento, locales, personal... Viviré 
un par de meses en hotel, supongo, aunque 
creo que en Pekín funciona un club inter
nacional muy moderno.

—Usted me va a perdonar, pero la peque
ña historia afirma que usted ha pedido el 
puesto...

Ha enarbolado la boquilla como un son
riente espadín.

—Bueno... Pedir, pedir, me parece ex
cesivo. Maticemos. Yo lo que hice, al cono
cer el establecimiento de relaciones, fué 
hacer llegar a mi ministro que, caso de ser 
necesarios mis servicios, estaría dispuesto 
a desempeñar la misión. Este es el matiz. 
Lo que no le oculto es que tengo un gran 
amor por mi oficio, y que para un profe
sional, el que le encarguen una misión de

este sentido. También pienso en dos indus
trias. como son nuestros camiones y nues
tros barcos de pesca y carga, que pode
mos ofrecer en razonables condiciones en 
primera línea de competencia con otras na
ciones. Otros, ¿qué le diré...?, la gama de 
productos electrónicos, teléfonos, comuni
caciones. Esto, en el orden material. Y en 
esta apertura, que es clara a mis ojos, ha
brá que mostrarles nuestra cultura, nues
tro arte, nuestros bailes, nuestros pintores: 
Dalí, por ejemplo... Luego le explicaré por 
qué cito a Dalí. Y mostrarles nuestra lite
ratura, nuestro siglo de oro, tantas y tantas 
cosas, si la apertura se consolida. ¿Ellos a 
nosotros...? Bueno, quizá usted sepa que 
nuestra balanza comercial con China es de
ficitaria para España. Ellos tienen una se
rie de productos, como cierta carne, Y más 
cosas... Es curioso: hace unos días me lla
maron desde aquí a Bruselas y me habla
ron de una planta, no me pregunte .usted 
el nombre porque no tengo idea de la 
que se derivan importantes especialidades 
farmacéuticas. Entonces, esta planta de 
ellos llega aquí a través de dos o tres ca
nales intermediarios, y me llamaban para 
que procurara establecer una línea directa. 
Y luego, por supuesto, todo lo artesanal, 
que supongo interesará a nuestra sociedad 
de consumo: cerámica, textiles, su arte de 
milenios... Yo creo que saldremos enrique
cidos. Ah, bueno: y ya me han hablado de 
intercambios deportivos. Quieren venir a 
jugar con el Madrid a esto, ¿cómo se lía-

dos: ¿qué consignas le ha dado el señor 
López Bravo?

No, si es que aún no me he entrevis
tado con el señor ministro. Yo salgo 
ñaña para Bruselas. Volveré dentro de 
quince días y entonces será cuando 
blemos

—¿Tiene miedo, señor Sanz Briz?
—Ninguno.
—¿Ni a los micrófonos?

ma- 
unos 
ha-

Usted comprenderá que esto es secun- 
diario. Nosotros no tenemos nada que 
ocultar. Somos una gran nación que va 
con la mano tendida en señal de amistad 
hacia otro gran pueblo al que respetamos. 
Yo ignoro o no debo creer, en los micrófo
nos, No creo que exista ese problema «Off 
the record», yo le diría...

—¡No!... ¿Está nombrado ya el embaja
dor de Pekín en Madrid?

—Bueno, el Gobierno chino tiene ya su 
candidato, según mis noticias, y creo que 
dentro de unos diis se dará a conocer eldentro de
nombre.

—¿Cómo ha caído en Europa el acuerdo?
—Yo creo que muy bien. Se ha tornado 

como una prueba más de la apertura d® 
la que el Gobierno españo" ha dado abun
dantes pruebas, en la línea López Bravo. 
La línea que inició Castiella con aquellas 
dos o tres oficinas comerciales en el Este.

—¿Sabe cómo ha caído en China?
—Sé lo que ha dicho públicamente el se

ñor Chu En-Lai: una declaración totalmen-
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63 AÑOS, 9 NIETOS, 
BUEN JUGADOB DE 

PING-PONG

te, altamente, elogiosa hacia el pueblo es
pañol. Todo lo que se ha dicho ha sido 
elogioso para nuestro país.

—¿Y sabe cómo ha caído en España?
—Pues yo creo que también muy bien. 

Salvo determinados sectores, naturalmente. 
Pero yo he recibido muchas cartas de gen
te que no conozco, de sitios españoles va
riadísimos, felicitándome, en un tono elc
gioso, para la decisión.

—¿Qué equipaje llevará
—En principio, bastante 

sabe que la temperatura

Sanz Briz?
limitado. Usted 

allí oscila entre
los veinte grados bajo cero y los cuarenta 
sobre cero, en invierno y en verano.

—Me refería a equipaje político...
Me ha debido salir un hilillo de voz, por

que nuestro hombre en Pekín ha empuñado 
una agenda chiquitína como un pie de 
Shanghai, con pequeñas claves: Usted me 
va a perdonar la descortesía, pero es que 
he quedado citado con Salvador Dalí en el 
Palace. ¿Nos vemos mañana? ¿Usted me 
podría acercar al hotel...?

Le juro a usted, señor López Bravo, que Popular China establece bien claro la no

Pedro 
RODRIGUEZ

—¿Pero qué nos piden?

EN SU EQUIPAJE 
EL LIBRO ROJO RE MAO Y 
LAS OBRAS DE JOSE ANTONIO

convencido. Mire usted: yo tengo la tesis 
de que históricamente nuestra experiencia 
del aislamiento después del noventa y ocho, 
después de la guerra con Estados Unidos, 
resultó nefasta para España. ¿Por qué? 
Pues porque el volvemos de espaldas al 
mundo occidental al que pertenecemos por 
historia, por geografía, por intereses, por 
cultura, no hizo más que retrasar el desa
rrollo económico, que sólo se pudo recu
perar únicamente gracias a la paz inte
rior y a las buenas relaciones exteriores 
que el país ha gozado en los últimos años. 
El aislamiento, para mí, es algo absoluta
mente nefasto. Es que no podemos ni du
dar un momento en integramos en el mun
do en que vivimos.

—Pero usted es embajador en Pekín y 
usted conoce las voces que se han alzado 
contra nuestra apertura al Este. Usted co
noce esas tesis: el peligro de una infiltra
ción política, ya sabe...

—Es que yo no puedo concebir ese temor. 
Porque nuestro convenio con la República

—Esto es evidente, tos tragos que hemos 
vivido quienes hemos estado fuera han sido, 
en ocasiones, amarguísimos. ¿Para qué va
mos a hablar de la decisión de la O. N. U. 
del 46, de aquella estupidez de las bom
bas atómicas...? Le podría contar tanta 
amargura...

—Bueno, «off the recor-d» podríamos ha
blar largo y tendido... Pero, mire usted: lo 
evidente es que los sectores que sistemá
ticamente nos son adversos, y que cuentan 
con peso político grande en otros países, 
guardan y esgrimen aún el resquemor de 
que las fuerzas nacionales ganaran la gue
rra civil. Nuestra guerra se presentó or
questada como la lucha de la libertad con
tra el autoritarismo, y ningún español de 
mi generación ignora el proceso de desin
tegración de la época de la República, en el 
que España era un barco que se hundía, 
cuando muchos hombres responsables de 
la República, en lugar de mirar hacia el 
futuro, se empecinaron en mirar sólo al pa-

—^¿Nos pedirán algo más que ser la «re
serva espiritual del Occidente>, no?

—Bueno... La gente de mi generación tie
ne un punto de referencia del último cuar
to de siglo: el de los sufrimientos, las amar
guras, el esfuerzo para rescatar a una Es
paña de la miseria. Yo creo que las nue
vas generaciones no lo saben bien. Con la 
paz, con el trabajo, la miseria ha desapa
recido. Pero aún hay sectores que no han 
conseguido el adecuado nivel económico, y 
yo creo que éste es un problema priorita
rio. Estamos en el camino. De acuerdo: la 
reserva espiritual, pero, de usted para mí, 
comer, comprarse zapatos, también es im- 
porlante...

—Por cierto: ¿ha hablado usted con don 
Blas Piñar?

—No tengo el gusto de conocer perso
nalmente al señor Piñar...

OBVENOS DIAS 
SEÑOR MAO...

injerencia en asuntos internos. Este 
mo está absolutamente pactado, y

extre- 
en un

he conducido con manitas de plata. Como 
si llevara una porcelana Ming en el asiento 
de al lado. De todas formas, me he saltado 
dos semáforos.

En rojo, naturalmente...

—¿Pues sabe usted lo que me quería Dalí? 
Es que yo lo conozco desde los tiempos de 
América y de La Haya. Un hombre que, 
donde ha salido ,se ha declarado radical
mente franquista.... Y resulta que anteano-

OEL SEPULCRO 
DEL CID

che, cenando en Jockey, le veo con dos 
señoritas muy hermosas; me ve, se levanta, 
«¡Sanz Briz, enhorabuena!», y me da dos 
besos y me dice que me necesita porque 
va a ir a China a montar, imagínese, el 
Palacio Electrónico, o eso le entendí yo. 
Porque lo que quizá no sepa usted es que 
Salvador hizo las ilustraciones para una 
edición del libro de Mao. Pero ayer, cuan
do me dejó usted en el Palace, me contó 
la historia: se ha descubierto la momia de 
una princesa china de hace siglos con un 
sudario de piezas de jade. Y Dalí quiere 
ir allí, aprovechando que estoy yo, y con 
las debidas autorizaciones chinas, a colo
carle a la momia el «sudario electrónico», 
con piezas que sean transistores... Puede 
ser fabuloso. ¡Qué tipo, Dalí...!

Ahora los azules mandarines del jarrón 
aún están desperezándose, y el hombre del 
Mensaje a García habla suavemente de sus 
nueve nietos y se nos ha quedado marchita 
la potasa, la planta medicinal y el Real Ma
drid y usted tiene unas ganas rabiosas dé 
salir al balcón y enseñar el viejo callo, en 
la vieja mano del voluntario de guardia 
de aquellos camiones sin C. D....

—Señor embajador: la pregunta era: ¿su 
equipaje político?

—Bueno, es el de nuestras grandes líneas 
de acción de abrir el camino, en una polí
tica adecuada y objetiva hacia una gran 
nación.

—Me refería a su credo personal...
—Ah... Yo soy liberal... Bueno, bueno, 

maticemos esto. Que nadie pueda pensar 
lo que no hay. Perdone: me ha pillado de 
sorpresa, pero, claro, es que mi padre era 
albista, y toda su familia tenía un tronco 
liberal... Pero concretando: mi credo políti
co es muy similar al de los hombres que 
tenemos que ver los problemas de nuestro 
país desde la atalaya del exterior. Y desde

hipotético caso conflictivo, que yo no puedo 
creer, podemos utilizar imos resortes para 
reaccionar.

—Si yo fuera abogado del diablo, le pre
guntaría sobre el impacto del término 
«maoísta» en las esquinas de los cuchillos, 
señor embajador.

—Mire usted: hay unas afirmaciones rei
teradas una y otra vez de los altos respon
sables de la política de la República Popu
lar China en las que señalan, refiriéndose 
especialmente al tercer mundo, que en to
da su actuación de ayudas se hacen sin 
condiciones y sin entrar en ningún aspecto 
político doctrinal en sus relaciones exterio
res. Ellos han repetido una y otra vez que, 
aunque son marxistas leninistas, no quie
ren ni desean exportar su revolución, que 
entienden y respetan que cada país tenga 
sus ideas propias. China ha creado su revo

—Bien. No sé dónde se ha dicho que se 
ocupará usted de nuestros asuntos en For
mosa, señor embajador...

Ha saltado como un resorte y hasta los 
azules mandarines han temblado como una 
tormenta de porcelana...

—¡Pero cómo se puede decir eso! ¡Se
ñale usted taxativamente, rotundamente, 
que nuestras relaciones con el Gobierno 
de Formosa se han interrumpido total
mente! Y que nadie se ocupará de éllas. 
¡Por Dios...! Está lo suficientemente claro 
en el convenio que España reconoce a For
mosa como una provincia de la China con
tinental.

Juraría que en la banda sonora se es
cucha algo parecido a esto: «En política 
exterior no hay gratitudes, sino razones de 
Estado», pero, a lo mejor, es una broma 
del «off the record»...

—^Perdón, señor embajador. ¿Qué libros 
piensa llevarse?

—Tengo preparada una bibliografía de 
unos cuarenta volúmenes, casi todos en in
glés o francés. Y tengo un número inte
resantísimo de la revista del Instituto de 
Estudios Políticos dedicado a China. Inte
resantísimo. Ahora trato de localizar un li-
bro de refranes chinos, del que he 
una recesión en un periódico.

—¿Se llevará el libro de Mao?
—Por supuesto.
—¿Y las obras de José Antonio?
—También. .
—¿Sabe algo de Confucio?
—Vamos a ver: «Escuchad mucho 

que disminuyan vuestras dudas;

leído

para 
estad

No concibo recelos: China Po-

esa atalaya, los panoramas se ven por to
dos los flancos. Aquello que decía Ortega: 
cada paisaje es distinto según se mira. 
Pero, en fin, el tema. Rodríguez, por favor, 
es delicado...

—¿Pero es usted un hombre del Dieciocho 
de Julio?

—Ah, por supuesto. Del Dieciocho de 
Julio, del Movimiento al ciento por cien
to. Ya le conté a usted que estuve en el 
frente como tantos y tantos hombres.

—Usted sabe, Sanz Briz, que en algunas 
aceras hay heridas sin cerrar. ¿Debemos 
cicatrizarlas?

—Por supuesto. Yo, al menos, soy un

lución, pero no pretende exportaría. Esto es 
una declaración reiterada.

—¿Y qué piensa usted de quienes pre
tenden cerrar con siete llaves el sepulcro 
del Cid?

—Se referirá usted a quienes quieren 
abrirlo, porque la frase de Joaquín Costa 
trataba de definir lo contrario: evitar pre
cisamente estas estridencias. Yo estoy en 
línea con la paz interior conseguida por 
Franco, como condición básica de una 
prosperidad nacional, y entiendo que cual
quier tipo de extremismo, venga de la de
recha o de la izquierda, no viene, en modo 
alguno, a facilitar una España mejor. El 
mundo está en transición, estamos asis
tiendo a una gran revolución, cuyo senti
do ignoramos todavía, lo mismo que quie
nes asaltaban la Bastilla ignoraban que 
estaban haciendo la Revolución Francesa. 
Yo quiero creer que esta efervescencia in
ternacional nos llevará a un mundo más 
humano, pero los grupúsculos más activos 

. y beligerantes no ofrecen soluciones con
cretas, y aunque esta transformación, la 
tecnología, el desarrollo industrial, ha li
berado al hombre de una serie de servi
dumbres, no olvidemos que la jomada de 
ocho horas es una conquista 'deciente re
lativamente, que hasta no hace mucho, en 
un país progresista como Estados Unidos, 
frmcionaban «los talleres de sudor», donde 
niños de ocho y nueve años trabajaban diez 

i horas al día.
i —¿Ha sido muy difícil defender a Espa

ña, señor embajador? ¿Realmente existe 
i una «leyenda negra»?

■ En nuestra historia,
el aislamiento ha
resultado siempre 
nefasto

sado y a vengar, aunque ésa no sea la pa
labra, viejos rencores. Entonces, quienes no 
quisieran vernos en Europa son las fuer
zas que se obstinan en no reconocer unos 
avances de la política interior española, el 
avance hacia la libertad de Prensa, la re
ligiosa, la sindical. Yo vengo y veo un he
cho como el que en Madrid haya ocho o 
diez cafés-teatro, en los que, a veces, se 
produce la crítica de algunas personalida
des. A mí eso me parece que significa una 
gran latitud, si se compara con la situa
ción de hace imos años. Quiero decir que 
el país avanza por un camino de apertu
rismo, va organizando sus instituciones, 
más similares cada vez a las de los países 
occidentales, y yo diría que estamos homo
logando nuestra política interior, progresi
vamente, con la de nuestros futuros socios 
en la Comunidad Europea...

atentos a todo lo que decís para evitar de
cir cosas superfluas y así cometeréis po
cas faltas.» ¿Le sirve?

—Vale,, vale. ¿Cómo ha caído el acuerdo 
en los exiliados españoles? En los comu
nistas, me refiero.

—Tengo entendido que muy mal. Pero 
ya les había caído mal la creación de las 
primeras oñcinas comerciales.

—No sabrá usted jugar k ’^-pong, 
¿verdad, señor embajador?

—Sí, sí sé. Y he jugado bastante y creo 
que no soy muy malo. Por supuesto que 
pienso practicarlo en Pekín.

— ¿Verá usted a Mao? ¿Qué le diría, se
ñor embajador?

—No lo sé. Ignoro si el señor Mao será 
asequible. Pero no le oculto lo que le diría. 
Le explicaría que en el último cuarto de 
siglo mi país está empeñado en la misma 
tarea a la que él se ha consagrado: mejo
rar el nivel de vida de las clases más mo
destas, una más justa distribución de la 
riqueza para que todos los hombres se 
sientan solidarios de una gran familia, que 
sepan que les ayuda y no les abandonará.

—Sanz Briz: asómese, por favor, a esta 
ventana; mire a su gente, la de los camio
nes de la guerra, los españoles de hoy; 
mire incluso hacia aquella acera alarma
da. Dígales, dígales algo...

—Les diría algo muy corto, muy concre
to. Les diría que los recelos son infundados, 
Que nuestro país tiene una línea política 
bien clara. Les diría que la experiencia ha 
demostrado ál país que todo aislamiento 
nos ha sido nefasto. Que es necesario es
tablecer relaciones con todo el mundo, res
petando a todos y siempre que eUos nos 
respeten.

—Cuando vuelva de Pekín, ¿le gustaría 
ver paralelas nuestras aperturas exterior 
e interior?

—«Off the record», señor embajador?
—No, esta vez, no. Simplemente, sí...
Se ha anudado la corbata y los manda

rines del jarrón le han dicho adiós con voz 
baja y azul.

Fotos de OTERO
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LUCIA SIMON. CONCURSANTE
OE LA GRAN OCASION
LA PRESENTA

UNCA mejor dicho: Li
no visto a una voz. Y 
para estar a «tono», a 

■timbro», a «tesitura», lo ha 
hecho con su moda de ve
rano, siempre espléndida y lí
rica. Lucía Simón, ia concur
sante ostrelia de ese progra
ma televisivo que es «La gran 
ocasión», presta su belleza 
para las páginas de PUEBLO. 
Hay que hablar, naturalmen- 
te, de 
moda.

4\C i
• i¡tStSs-títtz^tS:ih:ír>

No

Lucía, do Lino y do ia 
quo para eso oslamos. 

sabe sl mostrar una
alegría total, o sl una alegría 
totíd con un poco do triste
za, o si pensar a medias, o 
si no pensar nada, o si cual
quier cosa. Elia ha venido de 
Alemania con sus veintiséis 
años frescos —que podrían 
ser veintidós, por supuesto— 
para cantar ante el público 
do España, que es el suyo, 
el bendito y el que lo ape
tece, a fin do cuentas. Entre 
medio queda un curriculum 
corto, poro apretado: Lucía 
so preparó en Madrid con un 
profesor particular llamado 
Manuel Paredes. Ingresó en 
el Conservatorio y obtuvo el 
título de canto. Ha actuado 
on 
do 
de

ia Zarzuela do la mano 
Tamayo, formando parto 
loo coros —¡madre, qué

«35fWS

LINO 
OFRECE 
SU 

COLECCION 
PRIMAVERA-

VERANO

poca vista la de Tamayo!—. 
Actualmente estudia en Ale
mania, becada por una fun
dación importante. El mundo 
artístico le apasiona y Lucía 
quiere ser mucho, mucho, 
quiere serlo todo. Confía en 
la justicia de Televisión Es
pañola a la hora de la final, 
y no confía en las recomen
daciones. Así es ella de ab
soluta.

Lino, queriendo entrocomillei 
por adelantado el nombre de 
esta mujer, hace un pequeño 
análisis de conciencia y bu» 
ca entre su colección tres 
vestidos importantes. El primo 
ro, de muselina, con estam-
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pado de flores en tonos fuc
sia y beige. Mangas vapo
rosas. Detalle de flor del mis
mo tejido en el talle, y abrigo 
a juego que conjuga igual es
tampado. Aire de musa y re
cuerdos de canciones. Acer
tadísimo. El segundo traje es 
de crep en color beige. Se 
adorna con un volante y Ile
sa una manteleta del mismo 
estilo para cubrir la cabeza 
o los hombros. Tiene una li
gera abertura en la falda, 
adornada también con volan
te. Complementa el vestido

un elegante cinturón en ma
rrón oscuro. Finalmente, Lu
cía nos presenta un modelo 
confeccionado en algodón, es
tampado. teniendo como base 
el color rojo. Vestido de gran 
elegancia, deja la espalda 
ai descubierto y dibuja un 
gran escote en pico por de-
lante. Acompaña esta modo*

LOS
ANILLOS

DE
PEDIDA
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dîa-

U manto: brillante, óvalo, marque
sa, pera y esmeralda. ¿Cuánto 

puede valer esta mano agraciada? 
Dicen los entendidos que se trata
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de sortijas do pedida, pero nosotros 
creemos que, ni aun asi, para una 
vez en la vida, resultan joyas dema
siado asequibles. Bueno, siempre que 
no se tenga un prometido emparen
tado con armadores, claro está.

La historia de los anillos de pe
dida es antigua y curiosa. Vamos a 
reproduciría para ustedes: los hom
bres prehistóricos fueron los inicia
dores, al atar las muñecas y tobillos
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de su futura esposa antes de llevaría 
al hogar. Era una forma de asegurar 
el completo dominio sobre la mujer 
elegida. Esta costumbre cayó con el 
tiempo en desuso, siendo sustituida 
por un detalle gracioso: ataban un 
dedo con un lacito de junco. Sin em
bargo, cada pueblo y cada civiliza
ción adaptaría la tradición a su ma
nera. Los faraones decían que el 
círculo era el símbolo de la eterni
dad, del amor sin principio ni fin. 
Los griegos colocaban la sortija de 
pedida en el anular izquierdo porque 
creían que la vena del amor iba di
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LA PRIN 
ANA DE 

Ithl£l ATCDD A

I
A primera Ana ni está^ m dîcs,..'^ 

cáhaísa-. Pero podría estár' y‘ ca- 
baígsr y decír» todo es cuesíión 

de imaginarto. Por ejemplo, que en 
. tmeís se dice A-par example >».. y en 
inglés, -«for example».
’ ---:«For exempte», princesájj ^cuando 
delA t*e dsar minifaWa?
', -—Creo que al teniente te gusto más 
vestida de pantalones. ^ j.
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rectamente de este dedo al corazón. 
En Europa, durante la época de los 
grandes descubrimientos geográficos, 
el diamante se convirtió en una joya 
preciadísima. En el siglo XV, el ar
chiduque Maximiliano 1 de Habsbur- 
go quería que María de Borgoña le 
aceptase como marido, pero no en
tendía la forma de proponérselo. Un 
amigo lo aconsejó que regalara a 
María una sortija con chamantes, idea 
que demostró ser muy acertada, ya 
que la pareja contrajo nupcias a las 
veinticuatro horas. Poco a poco, la 
sortija de compromiso se fué popu
larizando. En los siglos XVI y XVil se 
pusieron de moda los aros incrusta
dos con esta piedra, y más tarde los 
llamados anillos gitanos, anchas cin
tas de oro con alguna pequeña talla. 
Esta siglo actual ha erigido como 
rey el «solitario». La historia es pre
ciosa, aunque no por eso menos utó
pica.
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p , —Los caballos, alteza..., ¿Alteza

,,—Sí, alteza diga,
IX ' —Los caballos, ahéza,” ¿qué: lugar 
^/ocupan en so vida? " -
#r /—^^Kwiitamp «« momento. «One 
^ two» tree, for... five». Sí, creo que el

5' —¿Quiénes ocupan tes primeros 
¿puestos? . ‘
1' —Mis padres, la reina madre,-mis'

hmiMittoSp Inglaterra y el 'teniente: 
I^.MIIML iDhL perdón, pienso que noj

Éjironto mí thar}do^>- debe 'ocupar el

^dbm* En «fecto. tes caballos ocupan' 
^’wi sexto lugar muy preferente.
|í, —De todos tes ánAores que te han; 
?,*.Mi#Hthte, ¿cuates acepta y cuates no?j 
1 -Laertes Gustavo dé Suecia, fué un 
|: aspirattto de gran categoria, aunque 
| pmsottalm opine que se te ve a 
lí lmenudo acompaftado de jovencitas pte- 
l^/boyas Y demasiado alegres, y esto no 
X'ágnMte mucho a te Cotta inglesa

J . —Richard Meado montaba bien qj 
1' sabaho, y «o. estaba mal. .
^,' ; —¿Ttene usted ideas' políticas?
r —Admiro a mi país,’ a mi madre? 
K te Reinas M Partemento, ái señor Heat,.

I

i
iV.--

yenmi dormitoriotengoun poster de 
i^hurchiW.

’^—*¿Es usted tífeerat?
—*B«y muy lierai dentro de * lo que

WS^^^^^^^^^BBOSiiSII
—-Oüiûre decír ti$tôd.„-
—*Cl«a tes jóvenes de mi éoao en*: 

denden et Rberalîsmo de une formel 
pace sosegada, ¿^ dice sosegada?

*-«^_ alteza^ Y' cuénteme: ¿qué ha-

I

I

ií»

í

I

I

te una fina manteleta borda
da en los mismos tonos. Tres 
vestidos para triunfar. Un 
desafío ai verano. Y, cómo 
no, una agradable manera de 
andar por el mundo.

I^H» veiled si fuera pobre? ' -
^' * —Bsenciídmente, mi vida no cam-1 
ÿ bteria. Creo que et dinero y toe titulosi 
; #0 hacen rd hombre más o menos feliz-j 
^' Seo sí, quizá no hubiera conocido a 
< tes caballos, 
¿ '—¿Le ha gustado Granadal

—¿Dónde te gustaría pasar su viaje 
;;¿4e .hodaa? .
R: v^rCteíza en Granada, quizá en Pekín, 

quteá en mía finca do Escocía/, quizá]
• ea Hollywood.’ , 

=ÿ., —^Va usted al eme, princesa?

I
^

•’S

%- •‘.ÿ*

Rosana

If J*ajN^M8-«%;<

m^ |%^Ma fiteton. Ho, mn{or Richard Hanis» 
’^'\-sjí^háFd Harris es jnglés

-é^Dhl, yes».’
—¿Está esperando su boda con gran

ted, ateza'?
¿Cómo dicen ustedes? La es’ 1 

comoaguadamayó- s
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SE HA PUESTO
DE MODAEN

ID
ADIE sabe cómo 
empezó ni de quién 
fué la idea. Ras-N

«GALDOS, EL DOS»

Ü

LA SITUACION

ÿf^â^^w

nómeno colectivo, 
desarrollo ha puesto

más. «La línea ya ha sido 
cantada, ahora —aren
ga el comprobador— 
¡vamos a bingo!».

El 
su 
no

basta la traducción para 
que cobre indiscrimina
das resonancias impor
tantes.

puesta en al asunto, pi
de con desparpajo y cier
to dengue: «Otro me- 
neíto, por favor.»

nota tecnológica, y 
hay bingo que se aprecie

En él se juega todos contra 
L todos, que es lo que nos gusta

treando en la memoria 
de la noche de Madrid 
se recuerda que se vie
ne jugando al bingo 
desde hace un año o año 
y medio. Hay quien sos
tiene la teoría de que 
entró por Marbella y 
Torremolinos hace una 
o dos temporadas. Sea 
como fuere, lo cierto es

que un buen puñado de 
madrileños se vienen 
jugando parte de los in
crementos de las res
pectivas rentas «per ca
pita», cada día con ma
yor asiduidad e interés. 
El estallido del bingo 
constituye en las últi
mas semanas uno de los 
fenómenos colectivos 
de los que tienen lugar 
en este país de singula
res fenómenos colecti
vos. Se dice que hay más 
de cien bingos en Ma
drid.

Se juega al bingo en 
cafeterías, clubs, restau
rantes, wiskerías y otros 
locales de la noche. 
También hay alguna 
modalidad vespertina 
con orquesta y atraccio
nes sólo para parejas. 
Algún bar elegante de 
los de conserje y am
biente selectísimo ha re
montado la escalada de 
la tarde y hace unos 
cuantos bingos a la ho
ra reconfortantes del 
aperitivo. Hay bingo 
—digamos— «only for 
executives» y bingo de 
chiringuito, bingo con 
whisky y pipermint fra- 
pé y bingo sostenido a 
fuerza de carajillo. EI 
mâs común, el bingo 
standard, es de cafete
ría o restaurante de ma
drugada, acompañado 
de spaghetti para el ca
ballero y pepito de ter
nera para la señorita.

No juega al bingo so
lamente el habitual de 
la noche madrileña. Más 
bien al contrario, los ha
bituales fetén se sienten 
estas noches un poco 
desplazados por el in
vento. Al lado de la des
nortada que un día lle
gó de su provincia so
ñando con ser actriz o 
dependienta de «bouti
que», «juega bingo» —se
gún la jerga de los an
glicismos— un joven 
matrimonio de profesio
nales que espera com
pletaría parejita en fe
cha próxima y feliz. He 
visto en mi recorrido in- 
formativo por las 
guerías grupos de 

bin- 
ma-

trimonios maduros, muy
puestos, muy de tiros
bastante largos, invadir 
alegremente un bar de 
la madrugada donde el 
bingo había llenado has
ta los topes el decrépito 
salón-televisión. Todo el 
mundo juega bingo.

«VAMOS A BINGO»

Ta esta cantada la
línea, vamos a bingo». 
Es la jerga de este juego 
inocente y excitante. 
Inocente porque se trata 
de aquella lotería que 
alguna vez nos regala
ron por Reyes. Excitante 
porque el acertar todos 

los números de una línea 

suele pagarse entre seis
cientas y mil quinientas 
pesetas, y todos los nú
meros del cartón —¡bin
go!— entre cuatro y diez 
mil pesetas; el bingo me
dio, porque sé de algu
nos bingos caros que han 
llegado a rentar hasta 
cien mil pesetas para el 
ganador.

La morfología del an

tiguo juego no ha sido 
apenas t r a n sformada. 
Casi todos los bingos que 
he visto han sido com
prados en jugueterías. 
En unos grandes alma
cenes —«sección niños y 
juguetes»— pregunté y 
se habían agotado. Ha 
bastado cambiar el nom
bre a la lotería de los 
cartoncitos y las bolas 
numeradas para que se 
produjera el singular fe- 

que no se «cante» por 
micrófono. Una mesa, 
una bolsa llena de bolas 
qumeradas, un montón 
de cartones con quince 
números cada uno y tres 
socios que se turnan en 
el «cante» y en «la com
probación de bingo» 
bastan para «ofrecer 
bingo» a un local. En es
te caso los «bingueros» 
pagan una cantidad a la 
casa, y la casa les da un 
tanto por consumición. 
En otros, es la casa quien 
pone la consumición y el 
bingo; hay, naturalmen
te, otras posibilidades de 
acuerdo, pero siempre un 
diez por ciento de ga
nancia entre lo recau
dado en cada jugada, el 
resto lo constituye el 
premio.

Lo singular no me pa
rece el invento ni quie
nes lo explotan; quienes, 
por otra parte, estoy 
convencido de que deben 
de sentirse felizmente 
sorprendidos. Lo que 
sorprende es la súbita 
afición. No puede expli
carse, sino recordando 
que este es un país en 
el que jugarse el dinero 

priva el sentido. Por otra 
parte, el bingo no es un 
juego individualista, no 
está aislado el jugador 
por la mediación de la 
banca, como en un casi
no, Aquí jugamos todos 
contra todos, que es lo 
que nos gusta; la casa 
recauda el diez por cien
to de los servicios. El 
que antes tape los nú
meros de su cartón es el 
que ha ganado a los de

El fenómeno se ha 
cargado, no podía ser 
menos, de jerga y de 
«tics». Sostengo la teo
ría de que la vocación 
jugadora de muchos es
pañoles hubiera bastado, 
dados los tiempos, para 
extender el bingo, si se 
hubiera empleado un 
lenguaje tradicional y 
castizamente académico. 
Eran necesarios los an
glicismos y los «tics». El 
anglicismo principal es 
del propio nombre, que 
ha suplantado a la an
tigua lotería casera. Din- 

¿¡^¿^¿^'i^

go viene de América, 
con eso basta. Quizá no 
sabe el jugador que en 
Inglaterra es un juego 
inocentón que se prac
tica en locales matuti
nos y conservadores, ni 
que en todo el mundo 
se hacen unos «bingui- 
tos» los domingos des
pués del servicio reli
gioso para recaudar be
néficos fondos... Decir 
«bingo» es decir «lote
ría» en americano, y

El «tic» del bingo con- V 
siste en la acción de sa- 
cudir de vez en cuando A 
la bolsa que contiene las 2 
bolas. «El cuarenta, y " 
otro meneíto», ha dicho 
el cantor, y un poco más A 
tarde la muchacha del A 
pepito de ternera, im- 5

Hay bingos pijos, tam
bién. Allí, «el meneíto» 
compite con observacio
nes ingeniosas del can
tor. He visto cantores 
jóvenes con gran profe
sionalidad, pese a que 
la bingosis tiene un mes 
de euforia solamente. 
Me pareció que aquel 
mozo estaba dando le 
cierta cualificación al 
oficio de cantor; cumplía 
papel entre ritual y 
funcional, heredero, sin 
duda, de las antiguas 
«gogós» y de los pincha- 
discos; salpicaba su can
to de observaciones ela
boradamente ingeniosas. 
Llamaba «el del vicio» a 
cierto número; transfor
maba los temas popula
res, como el de «la niña 
bonita», que es el quin
ce, en cierta ironía des
arrollista, y el colmo de 
su imaginación creo que 
se produjo cuando, to
mando la bola en suerte 
entre sus finos dedos, 
exclamó: «Galdós, el 
dos.»

El fenómeno colectivo 
está motivado por un 
juego de azar. Algo de
be de estar cambiando 
con la renta «per capita» 
cuando no ha sido repri
mido. El ritual del bingo 
no se oficia en catacum
bas, sino a puerta abier
ta, en locales públicos. 
Un industrial me conta
ba que está haciendo le
vantar cabeza a muchos 
colegas suyos, cuyos lo
cales vendían poco. «Lo 
que no se puede —me 
decía— es que los in
dustriales que tenemos 
el negocio por la noche 
estemos siempre fuera 
de la ley.» La observa
ción me parece oportu
na. Mi intención no ha 
sido más que informar 
del fenómeno.

8 SABADO
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Y LA MUJER
ENTREVISTA EN LA FRONTERA DEL HOMBRE

es trá-

dose en un tic constante, y

Fotos BENITO

ha muerto 
Francis, con 
y acaricián-

muerto por 
las hormo-

cantar 
o bai-

que 
me ha 
mujer.

—No, no se 
—me ha dicho 
un hilo de voz
dose el codo—. Es que ha 
cambiado de nombre. Abo
se llama Penélope...

el codo acariciado, y la mi
rada resbaladiza.

—¿Tienes padres?
—Sí. Están en Valencia.

CUANDO NO SE 
CONOCE 

LA FELICIDAD

—Francis, ¿eres feliz?

J. M. AMILIBIA
(Enviado especial a 

Canarias.)

que se había 
«pasarse» con 
ñas.

SOÑAR CON UNA 
BOUTIQUE

Diez cigarrillos en media 
hora. Y la pierna movién-

Desde la determinación del sexo, que es un proceso 
cromosómico exclusivamente genético que sucede en el 
momento de la fecundación, y sobre el que inciden los 
factores de la masa hereditaria, hasta que podamos per
cibir los rasgos y signos del sexo del nuevo ser, que 
definen la diferenciación sexual, pasa un tiempo, uno o 
dos meses. Durante este tiempo y después han de po
nerse en marcha los factores de realización o endocrinos, 
que favorecerán la predeterminación del sexo, aunque por 
encima y antes de las hormonas existen los principios 
genéticos que vencen a la inversión completa del sexo si 
así sucediera por decisión hormonal impuesta. De tal for
ma sucede esto asi, que después de repetidas y consu
madas experiencias en animales inferiores se ha conse
guido la inversión genética del sexo mediante la aplicación 
hormonal, siguiendo muy diferentees técnicas. Pero no se 
han logrado los mismos resultados en animales superiores, 
confirmándose que la materia viva, cromosómica, está tan 
definida que modifica no solamente la acción hormonal, 
sino también las sustancias conocidas como organizadores 
de la morfogénesis embrionaria.

Pero es en el componente psíquico donde, sin duda, se 
registran las modificacionés más incontrovertibles y donde 
y desde donde se observan las situaciones que quizá, par-

tiendo de una primera alteración hormonal sin faltar la 
coincidencia de los factores ambientales, de educación, 
climatológicos, alimenticios, emotivos, con cargas neuropsi- 
quicas de dificil interpretación, influyen sobre las células 
gonocíticas de mecanismo tan desconocido como descon
certante. Y así alcanzamos no precisamente un tercer sexo, 
que si bien esta situación no queda en los dos auténtica- 
mente definidos, tampoco corresponde a uno por definír 
como nuevo o tercero, sino más bien alcanzaría la califi
cación de indiferenciado.—Dr. PARRA.

HACE falta un preám
bulo. Golpes de plati
llo y tambor y la voz 

del presentador: «¡Y proce
dente de París, la gran in
cógnita del mundo del es
pectáculo! ¡¡Francis!!» El 
cabaret del puerto está re
pleto de gentes que queman 
la noche a golpes de bote
lla y de amor pagado por 
horas. Voces en inglés y 
japonés. Un humo que se 
puede cortar. Se encienden 
los focos y aparece Fran
cis, primero vestida, can
tando algo picaresco. Es 
con el «strip-tease», la 
parte fuerte, cuando vie
nen los gritos de los hom
bres. Hay brillo en los ojos, 
ansias en las miradas. 
Francis exhibe un cuerpo 
hermoso y una voz dulce, 
acariciante, al estilo de las 
mejores «vedettes» france
sas. Otra vez resopla fuer
te la batería para preparar 
la apoteosis final. Los ojos 
siguen brillantes cuando 
Francis, la incógnita, se co
ge con fuerza la peluca, ti
ra de ella y grita con des
esperación y los ojos muy 
abiertos: «llSoy un hom
bre!! ¡¡Soy un hombre!!»

A LAS SIETE DE LA 
TARDE

—¿Cómo empezaste?
—En Barcelona, hace 

ocho años. Alli empieza ca
si todo el mundo en esto 
mío. Yo quería ser artista 
a toda costa...

—¿Es arte lo que haces?
—No lo sé. Tiene mérito, 

eso sí, porque siempre es 
muy difícil imitar a una 
mujer como lo hago yo.

—Pero... ¿es una imita
ción?

—Sí, por supuesto. Soy 
un hombre. Con defectos, 
pero hombre.

—Dices que es una imi
tación. Pero te pones una 
peluca y un poco de pintu
ra, muy poco, y los hom
bres te silban. ¿Es eso una
imitación, Francis?

—La Naturaleza, 
veces se- equivoca, 
dado un cuerpo de
Yo he nacido asi, con estos 
rasgos. No he hecho nada 
por tenerlos. Mi cuerpo es 
de mujer, pero mi cabeza es 
de hombre. Por otro lado, 
te diré que hacer de mujer

—¿Serías capaz de actuar 
ante ellos? Imagínate que 
están en una mesa de 
pista...

—Creo que no podría sa
lir a actuar. Ellos son muy 
normales, salen poco de ca
sa. No aprobaron mi ac
tuación y marché de casa. 
Fui un niño tranquilo. Los 
otros niños se reían de 
mí... Era muy doloroso. Por 
eso estaba siempre solo, 
como ahora. No tengo 
amigos. Voy de mi traba
jo a casa, y de casa al tra
bajo. Lucho por conseguir 
un dinero y retirarme. Me 
gustaría poner una bouti
que para descansar los sá
bados y lós domingos.

—¿Qué sientes cuando los 
hombres te piropean?

—Me pica la piel. Pero 
como soy muy serio, aviso: 
¡vaya chasco que os vais a 
llevar dentro de un rato!

—Suponiendo que en vez 
de revelar tu secreto en 
público, lo hicieras entre 
cuatro paredes solitarias... 
¿Qué tanto por ciento cal
culas de hombres que se 
retirarían?

—No más de un cincuen
ta por ciento.

—¿Entonces?
—Hay mucho hipócrita 

sexual. Al fin y al cabo, yo 
soy claro dentro de la con
fusión.

consiga nada metiendolos 
en la cárcel... En todo ca
so, que metan en la cár
cel a la Naturaleza, que 
es quien se equivoca. A mi 
me hace mucha gracia 
cuando dicen eso de «equí
vocos».

—Dicen que, últimamen
te, el problema ha aumen
tado...

—Sí, sí... Hay bastante.
—¿Y qué opinas de los 

matrimonios entre personas 
del mismo sexo?

—Es absurdo. No pueden 
hacer una vida normal y 
corriente. La naturaleza 
puede equivocarse, pero el 
hombre no debe equivocar
se por segunda vez... La 
única solución es la sole
dad. Aunque a veces... Bue
no, eso depende de la sen
sibilidad de cada uno. Yo 
sólo fui a la escuela pri
maria. No tengo estudios. 
Pero uno que yo conocía y 
que era muy listo, que es
cribía poesías y cuentos, se 
suicidó... El me hablaba de 
Oscar Wilde, que tiene 
unas poesías preciosas...

da más dinero que 
medianamente bien 
lar pasablemente.

—Ya, pero... ¿No

—Todavía no sé lo que 
es la felicidad, no sé lo que 
es eso... Me anuncian co
mo una incógnita; pues eso 
es para mi la felicidad: una 
incógnita. La sociedad me 
obliga a trabajar en una 
pista. Si hiciera lo mismo 
en la calle, me meterían en 
la cárcel...

A las siete de la tarde 
tengo ante mí a Francis 
con la cara lavada, gafas 
oscuras, pelo bien cortado 
y pantalones. No procede 
de París. Vicente Vadillo 
Santamaría —Francis— 
nació en Valencia hace 
veintiséis años. Tímido co
mo una flor, cruza lós bra
zos sobre el pecho, cruza 
las piernas, y espera en si
lencio, como un niño bien 
educado en tarde de visita.

—¿Prefieres que te siga 
llamando Francis?

—Sí, sí, por favor.
Fuma un cigarrillo rubio 

tras otro; aprovecha la co
lilla de uno para encender 
el siguiente.

gico pertenecer a esa «zona 
media»?

—Pon lo que quieras... 
Me da lo mismo.

—No es eso, Francis. Tie
nes que responder.

—Sí, a veces es trágico. 
Hay que sacrificarse para 
estar solo y seguir dentro 
de la ley. Yo no soy como 
Cocinelle, ¿sabes? Ella 
nació para ser mujer.

—Y a ti, ¿no te gustaría 
ser mujer?

—No, no... No he recu
rrido a las hormonas ni a 
las operaciones. Jamás me 
operaré para dejar de ser 
hombre. Vamos a hablar 
claro: es mejor ser medio 
hombre que nada. Los que 
se operan, o las que se ope
ran, se convierten en nada, 
en un ser hueco, absurdo, 
monstruoso.

Debí decirlo antes, seño
ras y señores. No se escan
dalicen, que el problema 
está ahí, ante nuestras na
rices, aunque cuando us
ted y su esposa vayan a 
tm cabaret, que ahora 
vuelve a estar de moda, 
aplaudan a un número ex
traño, casi de circo; como 
a un fenómeno gracioso 
que acompaña al champán. 
No, no aplaudan como si 
se tratara de osos con pan
dereta. Aplaudan a un 
error de la Naturaleza.

—Es gente que nace 
anormal —me dice Francis, 
con la mirada perdida en 
ima marina con olas tu
multuosas—; el tercer sexo 
debe admitírse en la socie
dad. No han querido na
cer así, y son seres huma
nos, ¿no? No creo que se

Sus lágrimas están a 
punto. Sus cinco hermanos 
hacen su vida, ni le salu
dan. Le he tratado de qui
tar hierro al asunto y le 
he preguntado por un mu
chacho que yo conocí en el 
barrio chino de Bilbao y 
que se llamaba Juanito el 
Trianero. Me habían dicho
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Los primeros dfae de estancia del 
cachorro en casa son los más 
difíciles, los más delicados, los 

más importantes, tanto para el pe
rro como para el dueño. Durante 
esos primeros días, nuestra conduç- 
ta y nuestra paciencia hacia el ani
mal serán decisivas, sobre todo pa
ra él. Hay que tener en cuenta que 
es a partir de eso momento cuando 
el perrillo, por primera vez, se ve 
en un ambiente que al principio 
considera hostil; se ve separado, bien 
do la madre, bien de la carnada, y, 
por fuerza, su comportamiento ha 
de ser extraño, lleno de añoranzas. 
Y aquí, precisamente, reside la ha
bilidad de sus amos. En conseguir 
adaptarle a nuestras costumbres pa
ra que sea un miembro más, aunque 
siempre en su nivel, de la familia.

DOGOi 
EMAN)

2

SEGURAMENTE, la pri
mera gran dificultad se 
presentará por la no

che. El perrillo se sentirá so- ' 
lo y comenzará a gemir, a 
<Uorar». Si en ese momen
to nos ablandamos, estamos 
perdidos. El perrillo debe 
acostumbrarse a dormir en 
su cama y en un lugar de
terminado de la casa, que 
bien puede ser la cocina, 
por templo. Si nos compa
decemos esa primera noche 
—lluego vendrán las siguien
tes— y lo llevamos a nues
tra habitación o a nuestra 
cama, como hacen muchos, 
jamás podremos decir que 
el perro eStá bien educado. 
Y eso, sin contar con la se
rie de inconvenientes que 
luego nos presentará. Cuan
do sea grande, será ya iin
posible acostumbrarle a 
dormir en su sitio. De todas 
formas, si «gime» mucho y 
se muestra muy nervioso, 
existen fármacos, siempre 
de acuerdo con un veterina
rio, que se les puede admi
nistrar como sedante duran
te las primeras noches, has
ta que el cachorro se acos
tumbre.

La cama debe estar for
mada por un trozo de man
ta o cualquier otra prenda 
que le abrigue. Es muy con
veniente que esa prenda sea 
o haya sido utilizada por el 
amo. El olfato del perro 
siempre identificará la pren
da y le unirá más a su due
ño. Si se trata de una raza 
de pequeñas proporciones, 
puede adaptársele una ces
ta o una caja. Pero repito, 
será acostumbrar 1 e mal 
acostarle en cualquier sofá 
o sillón o dejarle libre por 
la casa.

Con respecto a la comida, 
hay que tener en cuenta que 
tdos los perros tienen un 
estómago con unos fuertes 
jugos capaces de digerir in
cluso huesos, aunque ya ha
blaremos de ello. Partiendo 
de esta premisa, podemos 
asegurar que un perro pue
de comer lo que se le eche. 
Pero, durante los primeros 
días, no se les debe dar le
che, a no ser que compró- 
bemos que el animal la ad
mite. En este caso, la leche 
es un magnífico alimento, 
pero, por lo general, produ
ce, contra lo que cree mu
cha gente, cólicos en los ca
chorros difíciles de curar.

No debe dársele de comer 
nada más que dos veces al 
día, tina a primeras horas 
de la mañana y otra a pri
meras horas de la tarde. La 
comida ideal consiste en 
carne picada con arroz, za
nahorias y verduras y siem
pre en la cantidad que el 
cachorro desee. Pero no es 
aconsejable dejarles el plato 
con la comida durante todo 
el día. Por el contrario, con
viene dejarles el plato unos 
diez minutos y, después, 
retirárselo. Si se guarda en 
un frigorífico, puede servir 
el mismo plato para la se
gunda comida, calentándolo 
un poco. Por el contrario, 
deben tener siempre a su 
disposición un recipiente con 
agua, procurando que sea 
de un tamaño adecuado y, 
al mismo tiempo, que no 
pueda derramaría con faci
lidad, pues, cuando los 
perrillos comienzan a andar, 
meten las patas por todos 
los sitios.

No se debe nunca bañar 
a un cachorro. Muchas per
sonas tienen la costumbre 
de meterlos en la bañera y 
comenzar a echarles agua y 
enjabonarlos. El primer pe
laje de los perros es muy 
suave y su piel no está cur

CAPITULO

LOS PRI i s

Ï

ben ser ^cort^s y nmy

■K

olvida fácil-

convenie n t e 
exceso ni te-

nerios en brazos. Con ellos 
hay que ser siempre justos, 
premiaríes cuando lo mere
cen y castigarles en su justa

cuenta, no lo 
mente.

Tampoco es 
mimarles con

exi- 
ore-

I^iIra'M^ úha cabeza 
con

/ih^padb.. ' -W* ¿taM de,

1

el Azules, con' 4ft co. 
lor marcadamente azul 
acero, sin reflejos leo
nados ni negros. ^;

1

delicados de cuidar. ^^'

Su modo de andar 1 
debe ser alargado y li-

tida lo suficiente como para 
resistir él agua fría. Noso
tros. difícilmente podremos 
secarlo después completa
mente y llevará ya durante 
horas el cuerpo mojado. 
Además, por mucho que sea 
nuestro cuidado, siempre se 
sacudirá y manchará. Du
rante los primeros meses, el 
perro no necesita limpieza 
alguna. Si acaso, es conve
niente pasarle dos o tres 
veces a la semana una ga
muza un poco húmeda por 
el pelo. Con eso es suficien-

sow DEBE 
DARSELES 
DE mnil 
DOS VECES 
Al DIA

te. Mucho más ccñdado 
ge la limpieza de las 
jas, pues el perro las tiene 
muy delicadas y debe de
jarse esta labor a los espe
cialistas de las casas de ba
ños para perros.

EN EL JARDIN

Si en lugar de vivir en 
un piso tenemos un jardín, 
desde el primer momento 
nos interesa que el cachorro 
se acostumbre a vivir en el 
lugar donde hemos instala
do su perrera. Esta ha de 
ser amplia, bien abrigada y 
hay que limpiaría todos los 
días. Y es muy importante 
tener al perrillo atado a su 
caseta todo el tiempo que 
podamos para que se acos
tumbre a ella. Luego, cuan
do son mayores, sobre todo 
si es macho, el perro tiene 
tendencia a salirse del jar
dín en busca de la hembra 
que olfatea en jardines ve
cinos. Normalmente, vuelve 
a casa. Pero también sucede, 
por desgracia, que hay mu
chas personas que cuando 
ven un perro de raza que 
ellos creen perdido se apro
pian de ellos. Y si se trata 
de un perro de guarda o 
defensa conviene tenerlo su
jeto por el día para evitar
nos complicaciones con los 
amigos que nos visitan o 
con los Vecinos. En este ca
so, como es natural, el perro 
exige de nosotros menos 
cuidados y menos limpieza 
que si lo tenemos en un piso. 
Pero hay que procurar que 
en el jardín el animal no 
encuentre para comer nada 
que le pueda ser pernicioso, 
como defecaciones de otros 
animales, único modo que 
el perro puede transmitimos 
alguna enfermedad.

AL CACHORRO 
NO HAY QUE 
MIHARLE CON 
EXCESO NI 
CASTIGARLE 
SIN 
MOTIVO

8V. «-W.W*
'íA ía‘ í^aiv " 
Jcte¿ manca, 
^erí' debe.,,, 

éoiór a los. 
.fift^qra y

Uno sección de Fernando 
LATORRE, con ia colabora* 
ción de Agustín Gómez Pérez 
y Carlos Gómez Rodrigo, pro
pietarios de GOROPE.

Dogo alemán 
leonado, lla
mado <‘Bokt>, 
campeón di 
España y 
Portugal, pro
piedad de Loí 
Madroñales

De todas formas, en todos 
los casos debemos ser in
flexibles con los cachorros 
durante los primeros días. 
Pero esta inflexibilidad no 
quiere decir dureza, ni mu
cho menos violencia. El 
perro comprende en seguida 
lo que su amo quiere de él. 
Pegarle es aprovech a r n o s 
siempre de un ser inferior 
y, además, criaremos junto 
a nosotros a un compañero 
tímido, huidizo y, en oca
siones, hasta ladino. Nunca 
se debe pegar a un perro. 
Lo más conveniente es en
rollar un periódico y darle 
unos ligeros golpes en el ho
cico- Este remedio es muy 
eficaz y no lastimamos al 
animal. Hay que reconocer 
que muchas veces existen 
amos que hacen pagar a los 
perros su mal humor. Y es
to el perro, téngase bien en

4 \<jn<74ûa ex-

Dogo arle 
quín, también 
propiedad dt 
Los Madro
ñales, llama
do «Berry oí 
Helmlake^. 
ganador en 
varias exposi
ciones ex- 
tranjeras 
Ob s é rvest 
que no tiem 
las oreja: 

cortadas

medida cuando hacen algo 
que no deben. Pero insisto, 
una vez más. en que el perro 
será siempre lo que quiera 
su amo. Y muchas de las 
ocasiones en que merece 
un castigo, en realidad 
quien lo merece, por no ha
berío sabido educar, es el 
dueño.

Menden a estar juntas ,j 
en lo alto, pepo no muy 
separadas entre sí. Si se j 
les cortan, se debe hacer 4 
en furma puntiaguda, .. 
pero siempre en armo- 1 
nía con la cabeza, guar- j 
dando proporción con su J 

, tamaño para que no 1 
queden ni muy grandes .^ 
ni muy pequeñas. En 
Inglaterra está prohibi- 

jdo el corte de las orejas, 
por lo que Uevan*ilas 
orejas largas y con caída 
natural. Si todos los ca-" 
chorros deben ser adqui
ridos de padres ya acM- . í 
matados a nuestro país,'^j 
éstos te exigen de un 1^ 
modo particular, pues, .1 
adquirirlos en lugares ’ 
con clima muy distinto, 
puede ocasionarles enfer
medades y trastorno*

«^' rlKW^ il»4k todos ‘ 
mtehíbros ''^ieóftstitu- -

-níáv' Tíeue 4^1.^ narpeter -

La nariz o trufa debe ? 
ser grande y siempre ^ 
negra en los unicolores; T 
En los arlequines puede ^ 

espalda recta, con el "^^ 
omóplato largo e inclina- 
do en ángulo,!' recto eonr^ 
el. húmero. B pecho* S 
anchor aunque «te exa- « 
geración, debe descender V^ 
hasta la articulación del J 
codo. Su altura' desde la « 
cruz alcanza 'da 75 a 
centímetros en los ma- 
chosy;dÓ70;av73í;;í^ií^^ 
hembras. Los dugos ,.de’;.| 
ben ser, lo más cuadra- 
dos posibles, te dejcir,’''^ 

gitud d e b e n ser casa 4 
iguales. La grupa, llena, □ 
bajando suavemente Æ 

f ? bjOte^ Æ háchni ente^ldb;'4Í 
la cola, Vientre no caldo, 
sino más bien remontadó,; 
formando .^nna tme» -l 

-«-elegantes La longitud \de' ^ 
. l^Wi®'tesÍ;medianaíftW3 
y^nuhca.;'< ;déhmtfiegar? iWWO 

abajo del corvejón, pebe 
■nmíW'-áltá#®Wchapaí^"S 
termínar, ;;!poco a poco, 
muy fina. Si la coloca " 
sobre él dorso ó en for->1 
ma de trompa de caza 
no ganará' ningún pre- 
mío. El, antebrazo ha ,| 
de estar muy derecho y 3,| 

anchas y'''musculadas',¿1 
en la parte del muslo y 
finas y largas en la tefe- 
rior, pero siempre muy a 
derechas. * Las uñas- de-?/! 

peso, Uso y brillante, 
L> marea las variedades,; -^ 
rí- qué’’ son las siguientes: ¿^

Bal Leonados, de en»’ ^i
p dorado cUro al do- * 1 

t rada oscuro, con máscara » J 
más o menos negra. S«''''^íá 

L llama" atigrado .si tteda "-I 
|, los mismos colores 'eoa '1 

estrías negras muy >»ter-,. 
cadas. "Si ;

“ ? iife; ; í
bl Negros, m to y nc«^ ^ ' 

gros de laca, brillan^. í;^ 
y arlequines, estos dé"^i 
color blanco de fóndo/¿^ 
con manchas de^'negre *'^ 
de laca repartidas ragú- -^ ^ 
larmente por todo'^,? 
cuerpo. . -'í;í'*fei^í

4«? ^■ç^Çi»»'^'. 
i^^Wu-y 
WSWBW' 
congran 
^ cuello

Los ojos deben 
mente w^H-

JíWfios+ Xite orejasf

Nunca se deben cru
zar ejemplares pertene
cientes a distintos gru
pos, Las crías de estos 
cruces no se' admiten 
dome raza pura
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Diario PUEBLO

Marcos Valero

Justito
Fernández 
Martín

Guillermo 
Fernández 
Suárez

Fotografía de Juan Antonio Ruiz, 
con cámara Minolta a 500-11 y pe- 
,licula plus x.

Recordamos a cuantos aficionados 
quieran enviar sus fotografías para 
ser publicadas en esta página que 
han de tener las medidas exigidas. 
Es decir, 13 X 18 ó 18 X 24. También 
queremos advertir que la fotografía 
que se publique cada semana será 
premiada con 1.000 pesetas.

Para enviar las fotografías hay que 
dirigirías a:

«Sábado fotografía» 
Huertas, 73 - Madrid-14

Susana
Barrajón 
Vivo

Marta
Mayoral 
Gómez
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DEL
MUNDO CURIOSO

La televisión pudo más

NICOLETTA MAQUIAVELLI
ci^matogr^i^ reza así: «Nicoletta Maqmavelli es una 

descendiente del genial Nicolás Maquiavello.» El que sea verdad 
o no, ese es otro cantar.

afirma que decidió convertirse en actriz por los consejos de sus 

manifestado recientemente, le gustaría muchísimo realizar 
íL^T? P®^^^^^ ®“ España. Mientras tanto, aprovechando el buen tiempo^ 
a^pn la tenemos en el mar de Ostia, tomado los primeros baños de la wnrpor&u&e

Marshall Maynor, un joven de dieciocho años de 
edad, de 'Mount Clemens, pequeña localidad del Es
tado norteamericano de Michigan, no ha podido lo
grar el récord del mundo de insomnio como pre
tendía, pese a haber permanecido despierto durante 
ciento veintiséis horas, porque finalmente se cayó 
dormido ante el televisor. Después de dormir du
rante veintiséis horas seguidas, Marshall afirmó que 
volvería a intentarlo, esta vez bajo supervisión mé
dica, ya que está dispuesto a batir el récord mundial 
en esta «especialidad», que ostenta una ama de casa 
de Ciudad del Cabo, en Sudáfrica, que permaneció 
despierta durante doscientas ochenta y una horas 
y cincuenta y cinco minutos. Es de suponer que la 
próxima vez evitará ponerse delante de un aparato 
de televisión. 

Un teñido original
El personal femenino 

de una fábrica de pro
ductos químicos de Bar
ton, en Inglaterra, se ha 
visto sorprendido por el 
hecho de que sus cabe
llos, de una forma espon
tánea, se han teñido de 
los más diversos colores: 
gris, amarillo e incluso 
verde, después de haber 
manejado un compuesto 
para acabar con la mala

hierba. Por si fuera po
co, en varios jardines 
contiguos a la fábrica, las 
plantas y las flores han 
tomado un entraño color 
blanco al ser sometidas 
experiraentalmente a di
cho producto. Los directi
vos de la fábrica han pro
metido topiar medidas de 
precaución para que esta 
extraña mezcla de colo
res no vuelva a repetirse.

Un pienso exceswamente caro
El dueño de una carnicería de Miyazaki, en Japón, 

granja para adquirir cuatro cerdos por la 
cantidad de 100.000 yens—unas veintidós mil pese- 
j ^’1.P?^° cuando charlaba con el granjero, después 
de haber dejado el dinero sobre un banco de made
ra proximo a la cochiquera, uno de los animales, 
aprovechando el descuido, y sin duda atraído por el 
sugestivo color de los billetes, dió buena cuenta de 
eUos, comiéndose hasta el último yen. El trato, como 
puede suponerse, terminó muy mal para el granjero, 
ya que el comprador no sólo deshizo la operación 
alarmado por las apetencias gastronómicas del cerdo’ 

obligó a devolverle la cantidad que éste 
había devorado.

Todo se quedó en el susto
En el carnaval de Wy- 

mondham, en Inglaterra, 
estaba anunciada, como 
plato fuerte del espec
táculo circense, la presen
tación de Barry Jhonson, 
un hombre-bala que iba 
a ser disparado desde un 
enorme cañón, en presen
cia de más de cinco mil 
espectadores. Cuando se

produjo la explosión, que 
ensordeció a todos los 
asistentes, el hombre- 
bala no salió, según lo 
previsto. El infeliz Jhon
son tuvo que ser resca
tado inconsciente del in
terior del cañón, y ahora 
se repone de una sordera 
transitoria en un hospital 
de Londres.
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